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DISTORSIÓN EMOCIONAL. 

“Cuanto más vacía está la carreta, mayor es el ruido que hace” Dicho popular. 

Si a la Dra. Sheinbaum le gusta vivir de la beneficencia pública, del Melate o de prestado, allá ella, 

pero decir que “es falso que si no se trabaja entonces no se puede tener un buen nivel de vida” me 

parece una soberana tontería. Deduzco pues que el segundo piso de su cuarta transformación 

significa que nos conformemos con la mediocridad estirando la mano para que papá gobierno nos 

mantenga y resuelva la vida. Ella, como buena pupila, comparte la idea de que: “ayudando a los 

pobres uno va a la segura pues es un asunto de estrategia política”. Si así es, bajo su tutela 

seguiríamos navegando en la nimiedad.  

El calor excesivo nos molesta, pero los disparates con los que nos ataranta el presidente y su partido 

rebasan el sentido común. Del jerarca no nos sorprenden sus mentiras y descalificaciones, a los 

que agrega, ‘al cuarto para las doce’ una prisa excesiva para que se aprueben sus últimos deseos 

presidenciales: afores, amnistía, amparos. Luis Carlos Ugalde dice que “López Obrador requiere el 

pleito para existir” y está demostrado que así es. No pasa un día sin que retome grescas antiguas, 

inicie unas nuevas, o se entrometa y bronqueé con países ‘dizque’ amigos u organismos 

internacionales que le señalan arbitrariedades o yerros.  

Su errático y malicioso ejemplo cunde entre sus más cercanos. Sus alumnos, prestos a beneficiarse 

de su gracia y a no contrariarlo, adoptan dichos o conductas propios de mentes sometidas. Cual 

disco rayado repiten como él, que sólo desean servir al pueblo, que nos aman a todos, que el poder 

tiene que ser puro para que se convierta en virtud, que viven de su sueldo en la justa medianía y 

que, para nada, les interesa el dinero, etc., etc. …ad infinitum ¡!.  

Y, oh sorpresa, aparece Villamil (entre gracioso y gallardo supone él) presumiendo su camiseta 

negra que mezcla a la santa muerte con la bondad varonil y demuestra su servilismo al jerarca. 

Todo eso en una mescolanza ramplona por no decir ridícula, que evoca a grupos delincuenciales y 

no a funcionarios de gobierno…serios. El morenista Gómez Hernández utilizó una terraza del 

Senado para que, entre plegarias, instrumental, colorido, danzas y olores se degollara una gallina. 

Él adujo tradiciones indígenas para llevar a efecto el sacrificio animal en honor a Tláloc. Y por su 

lado, la candidata de Morena en Guaymas, Son. pidió a sus seguidores: “únanse, aunque sea a 

Satanás" para defender al partido.   

¿Estamos presenciando como dice AMLO actos de libertad de expresión? ¿Serán ritos antiguos o 

religiosos, o más bien: cultos satánicos, distractores aberrantes, distorsión de valores humanos y 

sandeces de personas confundidas? La vida sigue, mientras la superstición, la distracción y ofensa 

intentan socavar todo, incluso las intenciones de quienes creemos que el trabajo honrado y bien 

remunerado dignifica y mejora la calidad de vida; que el respeto y la tolerancia nos hace más 

humanos, no así la cantinflesca consigna de ‘humanismo mexicano’ que pregona el presidente. El 

cacareado ‘paraíso’ mexicano existe sólo en la mente del señor que abandonará un Palacio que 

nunca debió haber ocupado, pero que mientras eso ocurre, se levanta cada día con la falsedad a 

flor de piel y la intención de ‘joder a México’ (EPN).   

“Si no podéis convencerlos, confundidlos” Confucio. 


